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En breve empezaremos ájpublicar una interesante y útilísima obra, cuya pro­
piedad acaba de^adquirir

El Heraldo de la Guardia Gi«l
d e l

COMPENDIO D E LEG IS LA C IO N  P A R A  L A  GUARDIA CIVIL
Repertorio de leyes. Reales órdenes, circulares y disposiciones del Instituto, 

cuyo conocimiento interesa á todas las clases del Cuerpo para el mejor desempeño 
de sus deberes.

Constituirá este tomo, que publicaremos en forma encuadernable, la segunda 
parte de la obra, ó sea lo correspondiente al año 1896.
^ Está escrita por el ilustrado y veterano Capitán, segundo Jefe de la Comandan­
cia de Zamora,

XD. I s i d o r o  S e i s d e d o s  - y  R o d r ís 'U . e s B

Todo suscriptor á E l H eraldo podrá coleccionar tan importante obra, resultán­
dole gratis un voluminoso tomo que, dada la multitud de disposiciones á que es 
preciso atender, resulta un libro de consulta indispensable.

S«8.

P i  L i  C U SE  BE TBflPi
Ahora, que de tan buenos propósitos 

están animados—y si así no lo creyéra­
mos, no lo diriamos^los que dirigen ios 
destinos de la Guardia Civil; ahora, que 
una poderosa corriente, impulsada por 
el malestar, en auge, ha movido á estí­
mulos de empresas grandes, necesarias 
y justamente beneficiosas; ahora, que se 
dice existe en la mente de los altos gra­
duados de la Guardia Civil la idea de un 
gran proyecto que, por su entidad y 
magnitud, ha de ser sometido á la apro­
bación délas Cortes, ha llegado el caso, 
de pensar en la situación de la clase de 
tropa con solicitud y cariño.

De sus penurias metálicas, de su es­
tancamiento en el empleo de Cabo, de la 
imposibilidad en que la mayoría aeen- 
•cuentra'para obtener el de Sargento, y 
por lo tanto, su correspondiente retiro; 
déla absurda diferencia entre el haber 
pasivo de unos y otros, cuando los pri­
meros y los segundos desempeñan idén­
tico cometido, sin más diferencia que el 
color de los galones que ostentan; del ex­
ceso de servicio que la escasez de perso­
nal produce; del retraso con que cobran 
los pluses de concentración—tan necesa­
rios para su sostenimiento;—de la ne­
cesidad de que los individuos de los Ter-

• cios antillanos cobren el real fuerte, por 
el sencillo, de todo esto y de otras cosas 
mil no vamos á darles una conferencia 
á los que ha muchos años están en con­
tacto con sus subordinados y conocen á 
la perfección cuanto pudiéramos nos­
otros exponer.

Pero, aun reconociéndolo así, esta­
mos eh él caso de poner una vez más de 

.manifiéstela urgencia de reformas que 
; alivien la situación de la clase de tropa 
del Cuerpo, sirviendo, al hacerlo asi, de 
files intérpretes á la opinión unánime de 
tan meritísima y sufrida clase.

Una de las cosas que claman al cielo 
•s que un Cabo, con más de treinta años 
de servicio y la mitad ó más de empleo, 
tenga que retirarse con un haber con el 
que apenas podrá comprar el pan de su 

. familia; una de las cosas que sangran es 
que un joven, lo más joven posible en la

• Guardia Civil, que acaso llame la aten­
ción por su rostro imberbe y sin curtir, 
no vea más perspectiva en su horizonte 
que la liviana situación postrera que 
en las anteriores líneas hemos apunta­
do, por no poder alcanzar el empleo de 
Sargento, á pesar de su edad, su inteli­
gencia y sus condiciones.

Si todo esto lo comprenden todos, ya 
que parece ha comenzadouna nueva eta­
pa de actividad é iniciativas, creemos 
que la clase de tropa ha de ser factor im­
portante y móvil muy esencial de las 
cavilaciones y estudios de los llamados 
á dar un gran paso en beneficio de las 
clases todas de la desatendida Guardia 
Civil.

Así sea.

NOTICIAS Y  COM ENTARIOS

La Junta de Jefes y Oficiales sigue es­
tudiando los proyectos de movilización 
de las escalas para á la mayor brevedad 
emitir su dictamen.

No podemos ser más explícitos por­
que se guarda sobre el asunto la más ab­
soluta reserva.

Aliviada de la indisposición que venía su­
friendo S. M. la Reina, ha podido ya despa­
char con los Ministros.

La deseamos su completorestalileclmieato.

El distinguido primer Teniente de la Guar­
dia Civil, D. Juan Usera, ha sido ascendido 
al empleo inmediato por mérito de guerra.

El Sr. Usera, que tan morecida tiene la 
recompensa que so le ha otorgado, resulta 
el Capitán más joven del benemérito Insti­
tuto.

Enviamos nuestra enhorabuena al intere­
sado, y á su señor hermano, nuestro querido 
amigo elJuez municipal suplente del dis­
trito de la Audiencia de esta corte.

Don Francisco Cedo, propietario do Tlvlsa 
(Tarragona) nos comunica en atenta carta, 
que el descubrimiento de lós autores del 
robo realizado el 5 de Enero de este año, en 
el pueblo de Glnestar y comercio de D. José 
Poli Navarro, se debe primer iérmiwi á las 
activas pesquisas del Cabo D. Ju a n  E*coda 
Mane, secundado por los Guardias primero 
D. Juan Ribas Hernández, segundo D. Enri­
que Frío Domingo y D. Juan Tomás Frull, 
todos del puesto de Tivisa.

El Sr. Cedó, rectiñea, según esto, lo comu­
nicado por D. Jerónimo Lastra, Médico titu­
lar de Bouífallet, en la carta que conocen 
nuestros lectores, por haber sido publicada 
en EL HERALDO el 17 del actual.

Sentimos que el exceso de original nos Im­
pida publicar íntegra la rectiíicación.

El Sr. Maceres, Subdirector del Asilo de 
Huérfanas de la Guardia Civil, fus obsequia­
do el día de San Rafael, en el que celebraba 
su ñesta onomástica, por las Hermanas de 
la Caridad de dicho Centro, con un magni- 
üeo almohadón, bordado y pintado por las 
niñas, bajo la dirección de sus ilustradas 
profesoras.

Dicho Jefe correspondió á tan elocuente 
presente con nu espléndido extraordinario 
que se hizo exteusive á los Guardias Jóve­
nes, de que es Director.

Por la noche obsequió á la Oñdalidad y 
sus familias con una velada, amenizada por 
la música del Colegio, y en la cual brinda­
ron los Jefes por la unión y compañerismo 
de sus subordinados, de quienes sin excep­
ción son queridos y respetados.

Con objeto de depurar lo que de cierto ha­
ya en la denuncia hecha por la prensa rela­
tiva al paso de 11.000 fusiles con destino á 
ios carlistas, ha llegado á Jaca, y se encuen­
tra recorriéndolos pueblos de esa montaña, 
el Teniente Coronel de la Guardia Civil don 
Lorenzo Prlm.

Se asegura qúe so han descubierto dos 
contrabandos en las provincias del Noroes­
te, y se ha ordenado ejercer la mas escrupu­
losa vigilancia en las afueras de Zaragoza y 
orilla izquierda del Kbro.

El falucho Wcylsr, de la matrícula de Ibi- 
ZB (Baleares), ha estado á punto de desapa­
recer.

Como á tros millas de la Punta de Arab; 
zozobró el Weylery volcándole nna fortísima 
racha de viento Sur.

Por fortuna, la embarcación no se fuéá pi­
que.

Dos de sus tripulantes cogiéronse á la qui­
lla del laúd, y el otro, al cabo de no pocos 
esfuerzos, logró asirse á una tabla salva­
dora.

Así so sostuvieron algunas horas, y cuan­
do su situación comenzaba á ser apuradísi­
ma, vieron ir hacia ellos un boto, en el cual 
iban el Guardia Civil Jofo del puesto de San­
ta Eulalia, D. José Ribas, y el comerciante 
D. José Clavo, quienes, é pesar de la distan-' 
cía, presenciaron desde tierra el naufra­
gio.

Apresuráronse á socorrer á los marineros 
del Weylcry y gracias á tan providencial au­
xilio salváronse los náufragos, que bendi­
cen á todas horas el noble y generosísimo 
rasgo de aquellos señores.

Esto es uno de tantos hechos meritísimos 
que suelen quedar en la obscuridad y en el 
olvido.

Nosotros tratamos de sacarlo de uno y 
otro, con el fin de conseguir para el valiente 
Guardia la recompensa á que se ha hecho 
acreedor.

Gracias á la energía do la Guardia Civil, 
ha podido reprimirse el motín de Corlño 
(Galicia),

La Benemérita logró, no sin gran esfuer­
zo, restablecer el orden, y según dice la 
proüsa de aquella región, ha resultado he­
rido do consideración uno de los Guardias.

P E R M U T A S
Vicente Cordero Izar, Guardia se­

gundo de la Comandancia de Burgos, 
puesto de Roa, desea permutar con otro 
de su clase de la cuarta compañía de la 
de Madrid.

Manuel Quiroga Piñeiro, Guardia 
segundo de la Comandancia de Huesca, 
puesto de Castejón de Monegros, desea 
entablar permuta con otro de su clase de 
la sexta compañía de la de Lérida, sép­
tima ú octava do la de Zaragoza.'

Enrique Almoguera López, Guardia 
segundo de la Comandancia de Huelva, 
puesto de Calañas, desea concertar per­
muta con otro de su ciase de las de Má­
laga ó Granada.

José Fernández y Fernández, Guar­
dia segundo de la Comandancia de Ge­
rona, puesto de Bañólas, desea permutar 
con otro de su clase de la de Lugo, Pon- 
tftvfidra. Coruña, Orense, Oviedo, León, 
PaUncia ó Valladolid.

Manuel Pérez Ferreiro, Cabo de la 
Comandancia de Gerona, puesto de San 
Esteban de Bar, desea entablar permuta 
con otro de su dase de las de Lugo, Pon­
tevedra, Orense, Coruña, León, Oviedo, 
Falencia, Valladolid, Salamanca ó Avila.

D. Antonio Vicente .Melón, Cabo do 
la primera compañía de la Comandancia 
de Oviedo, de puesto en Laviana, desea 
permutar con otro de su clase de las de 
Coruña, Lugo, Orense ó Pontevedra, con 
preferencia á esta última.

LAS GUERRAS
£1 día en que ealló de Madrid el nuevo Ca­

pitán General de Cuba, dijeron varios perió­
dicos, queel Ministrode Ultramar, Sr. Morct, 
había hecho entrega al General Blanco de 
varios pliegos donde iban, coa la necesaria 
extensión, las instrucciones que el Gobierno 
daba á dicho General.

La prensa aplaudió esto procedimiento y 
se quedo con el deseo de saber, para comu­
nicarlo al país , que Instrucciones serian 
aquéllas, esperando ver pronto satisfecho 
aquél naturul deseo, y efectivamente, esta 
vez no han quedado defraudadas tales espe­
ranzas, pues el señor Ministro de Ultramar 
ha comunicado á la prensa un extracto de 
tales instrucciones dividiéndose éstas en dos 
partes.

La primera se refiere á la
A ootóo m ili ta r

El Ministro reconoce su incompetencia 
para esto asunto, que corresponde exclusi­
vamente al Ministro do la Guerra y al Gene­
ral en Jefe del Ejército; pero como este Cir- 
go va unido al do Gobernador General, con­
sidera que del mismo modo que á éste hu­
biera tenido que darle instrucciones para 
el asunto, si el mando de las tropas estUTio-

ra confiado á otra persona; el hecho de estar 
ambos cargos reunidos en una sola no pue­
de dispensarle de hacer algunas importan­
tes observaciones.

Son éstas las relativas á las consecuencias 
que la acción política ha de ofrecer á la ac­
ción militar; al enlace que necesariamente 
exi.stirá entro la política expansiva y de 
atracción y los resultadoi del vigoroso em­
pleo de la fuerza, y al resultado que para el 
trabajo en los campos, para la vuelta de los 
cencentrados ahora en las villas y paralas 
labores de la próxima zafra ha de engen­
drar esta conducta.

Siguiéndola con actividad, todo éxito mi­
litar engendrará inmediatamente ventajas 
positivas para la pacificación, que se senti­
rán en los campos y poblados, donde los co­
lonos y guajiros á quienes de un lado se les 
ampare en su propiedad y en su trabajo, y 
do otro se les faciliten los medios de volver 
á sus haciendas, defenderán elles mismos su 
propiedad, auxiliados, si fuera necesario, 
por las tropas del Ejército, convenientemen­
te distribuidas.

De esta manera se empezará á recoastitulr 
la riqueza pública y se devolverá la tran­
quilidad á la desgraciada población concen­
trada hoy en los poblados, diezmada por ol 
hambre y entregada á la desesperación.

Este procedimiento dará al propio tiempo 
ocasión para distribuir las tropas en sitios 
sanos, donde sea fácil su alimentación y 
cuidado, donde tengan conveniente acuarte­
lamiento y donde .se repongan con facilidad 
de vestuario y calzado, mejoras todas que 
preocupan, en primor término, al General 
Blanco y al Gobierno.

Otras y muy importantes materias trata 
esta primera parte, que por su naturaleza 
han de ser por ahora reservadas.

Pasan enseguida las instrucciones á tra­
tar de la

Acoióii política

Caracterízase ésta por una transforma­
ción completa en las ideas que han de regir 
en Cuba, en los procedimientos para apli­
carlas y en los métodos do ponerlas en eje- 
cuciÓQ. El antiguo sistema de desconfianza, 
de suspicacia y de subordinación de la colo­
nia á la metrópoli debo dejarse á un lado, 
sustituyéndole por otro, fundado en el reco­
nocimiento de la personalidad insular, en 
la separación del gobierno central de cuanto 
atañe á los partidos y agrupaciones.locales, 
y en la digüilicación y aprecio de los in.su- 
lares, á cuyas iniciativas corresponderá en 
adelante el manejo y administración de sus 
intereses.

La transformación, pues, que va á sufrir la 
isla, afecta en primer tóríhino á la manera 
de ejercerse en adelante la acción de la me­
trópoli por medio del Gobernador general.

Dado esto criterio, uno de los puntos más 
interesantes es la transición del estado ac­
tual á la nueva organización, y por tanto á 
las relaciones uel con loe
partidos. No piensa el Gobierno que aún du­
rante el período de evolución que ahora co­
mienza debe desconocerse, ni aun menos 
preterirse, ninguno de los elementos políti­
cos que hasta ahora han existido en la isla. 
Todos tienen una historia legítima, todos 
han vivido por la acción y conducta del Go­
bierno de la metrópoli; de suerte que siendo 
ésto, en primor término, responsable del 
pasado, no podrá prescindir de ól ain come­
ter grave injusticia.

Tanto, pues, el partido de unión constitu­
cional, como el reformista y el autonomista, 
todos son partidos legítimos, cuya coopera­
ción reelama el Gobierno y cuyo auxilio 
acepta y agradece; todos le serán iguales y 
á todos guardará la misma consideración, 
ya ocupen la dirección de los negocios, ya 
estén en la oposición. Su misión terá la de 
presidir á su libre desenvolvimiento sin 
identificarse con ninguno.

Mientras liega, sin embargo, el pleno fun­
cionamiento ae Ja autonomía colonial, du­
rante cl periodo de transición que ha de 
atravesar aquella sociedad, los actuales par­
tidos históricos, siquiera estén fundados, no 
en ideus, sino en métodos de conducta y en 
el carácter de sus relaciones con la metró­
poli, podrán prestar señaladísimos servi­
cios.

Ninguno mayor que la aceptación por to­
dos de la legalidad común; porque si á unos 
toca plantear aquello que han venido defen­
diendo, á los antiguos conservadores incum­
be concurrir á esta grande y profunda tras- 
lormación de la sociedad política cubana, 
convencidos de que sin su leal y desintere­
sado apoyo, no se podría llegar á su feliz 
coronamiento.

De esto modo se conseguirá avivar en todos 
los habitantes el amor á España, mientras 
con vigorosa energía las armas dan cuenta 
de los aventureros y dolos extranjeros que 
hoy ensaugrientau é incendian el suelo de 
la isla, porque uada tienen que ver con ella.

Deslgnaelon de empleados

Ck>ndición esencial para llegar á talos re­
sultados, es una administración pública tan 
honrada y tan á cubierto de la calumnia 
eemosea posible, y  como sabrá lograrlo tin

hombre de las relevantes condiciones del 
Gobernador general, á quien ha de sostener 
en esa empresa toda la energía del Gobierno. 
Mas para ello será preciso emplear, no solo 
la severidad, sino también el castigo, ha­
ciéndolo de manera que por su ejemplari- 
dad se logre pronto el remedio de daños tan 
profnndos y arraigados.

Las reformas para Cuba
O rg a n iz a e id n  p o lític a

Algunos periódicos extranjeros llegados 
estos días á Madrid, contenían, atribuyén­
dolas á unMinistro español, determinadas 
declaraeiones acerca del régimen político 
que pensaba darse á Cuba. La prensa ha 
comentado parte de estas declaraciones, 
pero un importante individuo del Gobierno 
ha hecho las siguientes manifestaciones que 
copiamos de nuestro estimado colega El Im- 
parcial.

«El corresponsal autor de esa intertie'/v ha 
incurrido en varias inexactitudes.

El partido liberal tenía acordadas desdo 
antes de ser' llamado al poder, las lineas ge­
nerales de las reformas que se habían de 
conceder á Cuba. Ahí están para probarlo el 
manifiesto del partido y el discurso del se­
ñor Moret en Zaragoza.

Ya en el poder, sólo hemos acordado los 
detalles de estas reformas, que no son como 
las explica la pren.«a extranjera. ‘

La Cámara insular se compondrá de cin­
cuenta á sesenta Diputados.

Cada grupo de 40.000 habitantes elegirá 
un Diputado.

De entre los elegidos, el Gobernador gene­
ral designará cinco para que formen el co­
mité ejecutivo, ó si se quiere, de Gobierno.

Uno de ellos será Presidente de ese comité 
y los otros cuatro desempeñarán las carte­
ras correspondientes á las de nuestros Mi­
nisterios de Gobernación, Hacienda, Justicia 
y Fomento.

Podrán aplicarse á Cuba las leyes vigen­
tes en la Península, siempre que sean com­
patibles con la organización política espe­
cial de que se dota á Cuba.

Cuanto al Consejo de administración, será 
mitad electivo, mitad nombrado por el Go­
bernador general.

El Gobernador general tondrá el derecho 
del veto contra los acuerdos de la Cámara.

Tales son los principales pormenores do 
la organización política con que se va á do­
tar á Cuba.

Añadiré, que en cuanto el general Blanco 
se encargue del mando, empezará á dictar 
disposiciones encaminadas al Inm ediato 
planteamiento de reformas,»

España y los Estados Unidos
Afota d e l O o b le m o  eap a iio l

Ki ofiri-noponapl an WouKirxy+rt».
tro colega El Imparoial, le ha lelegrafladoio 
siguiente:

tWaihingtony 28.—Se han divulgado algu­
nas indicaciones do las contenidas en la nota 
entregada al General Woodford por el Go­
bierno español.

Esas indicaciones son tema de conversa­
ción y de comentarios en todos los Circuios 
en que se reúnen políticos deproíesión y aun 
personas que se interesan en el curso de loa 
negocios públicos sin pretensiones de inter­
venir en ellos.

Los periódicos dedican amplio espacio á 
dar cuenta de la nota contestación del Gabi­
nete de Madrid, y la comentan en diverso 
sentido, mas sin formular juicio definitivo 
en realidad, por no conocer el texto íntegro;

La opinión general es que el tono de la 
réplica—modelo en verdad do estilo diplo­
mático—es cunciUador y cordial.

Han sido aceptadas ciertas indicaciones 
hecuas por Mr. Woodford en su nota dei 23 
de bep^úembre, y se reconoce el ipterés do 
ios Estados-Unidos en que temime cuanto 
antes la guerra de Cuba.

España acoge cordialmente los buenos de­
seos con la esperanza de que el termino de 
la lucha so logrará sin nuevos aplazamien­
tos.

Como pruebas de los sentimientos pacífi­
cos de Jíspuña señala la nota el relevo del 
General Weyler, las instrucciones dadas por 
el Gobierno español para revocar el decreto 
que prescribió la concentración de los pací­
ficos y las órdenes comunicadas al nuevo Ca­
pitán General D. Ramón Blanco.

Aquí se cree que España asiente indirec­
tamente al ofrecimiento de amistosos oficioi 
por parte de los Estados Unidos; pero los 
acepta en una forma diplomática hábil que 
obliga al gobierno de Washington á pensar 
en la mejor manera dé proceder para conse­
guir realizar sus propósitos.

Hay mas, la aceptación de los buenos ofi­
cios de los Eitaaos Unidos reduce la misión 
de éstos á demostrar a los cubanus la nece- 
■idad de admitir las reformas propuestas en 
la administración y gobierno de la isla.

La manifiesta intención de España es co­
locar á los Estados Unidos en situación tal.

Ayuntamiento de Madrid
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qae si se niegan á interponer su amistosa 
intervención sobre la base de las proposicio­
nes del ministerio Sagasta, aparezca el Go­
bierno de la Unión falto dé toda sinceridad 
y franqueza.

Después de la ansiedad manifestada por 
lograr que termine la guerra durante el 
curso de las negociaciones, tal base es sola­
mente beneficiosa para España.

Los ofrecimientos de los Estados Unidos 
lueron de carácter general, y se referían lo 
mismo á las pretensiones de los cubanos que 
á las proposiciones del Gobierno español.

La contestación del Gabinete de Madrid 
nabla también do las facilidades dadas en 
este país para la organización de expedi­
ciones filibusteras, y dice que si los separa­
tistas se niegan á aceptar las proposiciones 
que pueda hacerles el gobierno de Washing­
ton, España está preparada para luchar 
hasta acabar con la rebelión.»

F i l i p i n a s
Pedido de Ofiolaloa

En el Ministerio de la Guerra se ha reci­
bido un cablegrama del General Primo de 
Rivera pidiendo 20 Capitanes y 50 subalter­
nos de Infantería para cubrir bajas en aquel 
ejército.

Asegúrase que hay suficiente número de 
voluntarios para atender el pedido de Ofi­
ciales.

Dinero para  los rebeldes
Un periódico inglés dice que entre varios 

capitalistas filipinos, enemigos de España, 
se han reunido seis millones de reales para 
comprar armas para los rebeldes.

E n  busca de la  paz
Continúan las gestiones para conseguir 

la presentación de Agninaldo y demás cabe­
cillas.

A Paterno y á Pardo se han unido otros 
personajes amanUsimos de España y que tie­
nen gran influjo entre los rebeldes, forman­
do con el consentimiento más autorizado la 
embajada cerca de éstos. Las negociaciones 
siguen su curso y las idas y venidas menu­
dean.

Dicen los bien enterados, que ya se han 
ofrecido 500.000 pesos á Aguinaldo, y que 
éste exige 700.000 y un barco para trasladar­
se á Hong-Kong. Otras personas añaden de­
talles que comunico para que ahí se conoz­
can y cu y a  comprobación pertenece al 
tiempo.

El nos dirá lo que haya de cierto en estos 
rumores que circulan.

Aguinaldo y sus lugartenientes, una vez 
que les sean  entregados los consabidos 
700.000 pesos, llevarán á los rebeldes á una 
emboscada, terminando así la rebeldía, con 
el exterminio de los insurrectos.

Mucho se fantasea, y solamente hay de 
cierto, que se han hecho proposiciones á los 
rebeldes y que hay grandes deseos de que 
termine la guerra.

Creo que la incógnita se despejará antes 
de las Navidades, pues él General Sr. Primo 
de Rivera tiene grandes deseos de pasarlas 
con su familia.

A eso obedece el que no se pidan refuerzos 
y el que las operaciones estén paralizadas.

Poiitioa  eon los rebeldes
A la política de benevolencia eon los indí­

genas, ha seguiao la de protección.
Hace tiempo que los peninsulares se que-

inn Hp nnP rw'.nr*OTi nn upottii-
darlo.

PolÉttoa de los rebeldes
Mientras por las autoridades se acaricia la 

idea de que muy en breve resonarán en las 
naves de la catedral los ecos del Te Deum, 
los rebeldes se fortifican, saquean, roban, 
incendian y secuestran.

Aguinaldo dice que él se está quieto, y 
que los que tales cosas hacen son los ivli- 
sanes, que no reconocen ni ia autoridad de 
España, ni la suya. El cabecilla sabe lo que 
se hace.

Ahora fúsilan á cuantos españoles caen en 
sus manos, eorrespondiendo sin duda á la po­
lítica que con ellos se sigue.

¿Se logrará algo con la sumisión de Agui­
naldo?.. Son muchas las personas que lo nie­
gan, y lamentan lo que costará una sumi­
sión aparente.

El Ministerio de la Guerra

Ordenes del General Correa 
viire audiencias publicas, y medios de comnni- 

carse con las oficinas de Guerra

1. “ Desde el próximo mes de Noviembre, 
la Subsecretaría y las secciones darán au­
diencia al público en los días siguientes, 
siempre que no sean festivos:

Lunes, primera y segunda secciones.
Martes, tercera y cuarta id.
Miércoles, quinta y sexta id.
Jueves, octava y novena id.
Viernes, décima y undécima id.
Sábado, subsecretaría y duodécima id.
2. ® El registro general y la sección sép­

tima darán asimismo audiencia todos los 
días, de doce á una de la tarde.

3. ® El negociado do destinos civiles con­
tinuaré dando audiencia diariamente en el 
local que ocupa.

4. ® La hora de la audiencia será de cua­
tro á cinco de la tarde.

5. ® La audiencia tendrá lugar en la pri­
mera sala del Archivo, al cual entrará el

público por la puerta del patio pequeño del 
Ministerio.

6. ® Los Jefes de las secciones designarán 
el personal de Jefes ú Oficiales y de escri­
bientes qne consideren preciso, para que 
concurran á dicho acto con los registros 
convenientes, á fin de facilitar al público 
las noticias que necesite.

7. ® Como consecuencia de lo anterior­
mente dispuesto, queda prohibida la entra­
da al público en la subsecretaría y seccio- 
nes del Ministerio, y sólo en el caso de que 
los señores Generales, Jefes ú Oficiales lo 
autoricen, previo aviso ó tarjeta que se les 
pase, se permitirá la entrada á las personas 
que deseen verlos.

La infracción de este artículo por parte de 
los encargados de custodiar las puertas será 
severamente corregida, para lo cual se me 
dará conocimiento cuando ocurra.

8. ® Sin embargo de lo que queda preve­
nido, se permitirá la entrada en el Ministe­
rio á todas horas;

A los Oficiales Generales, cualquiera que 
sea el traje que vistan.

A los Jefes y Oficiales del Ejército y Ar­
mada que se presenten de uniforme.

A los Senadores, Diputados á Córtes, auto­
ridades principales de cualquier orden, y á 
las personas que por su elevada posición ofi­
cial merezcan esta excepción.

P A R A  LO S IN U T ILE S
VOTOS A FAVOR

Puesto de Quinto de E b ro  (Zaragoza) 
Cabo D. Antonio Gorrigüolas Calayas; 

Guardia primero D. Juan Pérez Sierra; ídem 
segundo, D. Josó Fustezo Estación.

Puesto de Sa lasdella  (Castellón) 
Cabo D. Cecilio Garulla Adell; Guardias 

D. Manuel Climen Gíner, D. Angel Querol 
Monfort, D. Enrique Conesa Ibáñez.

Puesto  de San  Esteban de B as
(Gerona)

Cabo D. Manuel Pérez Fer reiros; Guardia 
segundo Manuel Iglesias Sinde.

i  m u í  EL H IL
III

Hacerse querer y respetar de sus subor­
dinados, es cualidad indispensable para todo 
Jefe, que es lo que vulgarmente conocemos 
como don de mando.

Sin el cariño, que como lazo do unión debe 
existir en todas las jerarquías militares, y 
el respeto robustecedor de la madre disci­
plina, no se puede tener un pleno conoci­
miento de lo que representan los deberes y 
derechos que deben imponerse de superior á 
inferior.

Dentro del cariño y el respeto, ligados 
en estrecho consorcio, sólo caben exigencias 
legales elaboradas en los más severos prin­
cipios de la justicia.

El superior que no posee preclara inteli­
gencia, bondad suma, energía sin afecta­
ción y justiciero anhelo, no tiene tino para 
el mando.

mando arriba, en la cabeza, hay abusos, 
inestabilidad de carácter, arbitrariedades y 
débiles manejos, se relaja la aatisíacción in­
terior del que obedece, y so produce en él 
el desorden cuando no el odio.

El Comandante del puesto, como todo su­
perior, debe huir de la soberbia, la vanidad, 
el rencor, la violencia., á menos que sus 
inferiores usen éstas malas cualidades y se 
vea en el doloroso caso de recurrir á la últi­
ma, para dejar incólume el honor militar, 
el principio de la subordinación.

Para que la disciplina sea una verdad en­
tre los individuos que le son súbditos, debe 
el que manda tener gran elevación de miras 
y no caer nunca en el lazo de ia capricho- 
sidad.

El Comandante del puesto que sin sepa­
rarse del terreno legal, camina con la lógi­
ca por alfombra, y la justicia por guia, en­
seña á sus Guardias un derrotero feliz y se 
encuentra lleno de autoridad para repren­
der ó castigar al que desoiga sus saludables 
enseñanzas.

Entre las calificaciones de orgulloso y dé­
bil, más debe agradar la primera que la se­
gunda á todo el que tenga mando, porque en 
el individuo que se conduce con orgullo (no 
comprendido con la soberbia) al llenar sus 
reglamentarlos deberes, demuéstrase, con 
un amor propio quizás excesivo, la posesión 
del valor necesario para solucionarlas futu­
ras contingencias, mientras que en el débil, 
se refleja la silueta del temor, del miedo, de 
la inacción ante el peligro Inminente.

El Comandante del puesto que no es recto 
en el mandar, no es hábil para calificarlas 
faltas en que sus Guardias puedan incurrir, 
pues quien anda torcido no puede apreciar 
fielmente si van ó no sus semejantes dere­
chos.

Para que el Comandante del puesto reúna 
todas estas indispensables cualidades, no 
son suficientes esos exámenes que hoy se ve­
rifican en las cabezas do tercio, ni bastantes 
los veintidós años que se exigen á los aspi­
rantes, en cuya edad suole faltarles la re­
flexión, la experiencia, el peso.

Si al Guardia Civil se le despoja del clá­
sico tricornio, los criminales le perderán 
parte del temor qne viene proporciouándoleii

su vista sola; si al Comandante dol puesto 
no le ven arrugas en la frente, largos bígo- 
tSvS y espesa barbeen la cara, le juzgarán 
materia dominablo y, por sí ó por no, mien­
tras el imberbe cría pelos en el rostro y re­
putación en su historia, tarda algún tiempo 
que no es nada provechoso para que camine 
el buen nombre del Cuerpo sin el más ligero 
desmayo.

E l Cabo C laridades

EPISODIO MILITAR

UNA EXCURSION
A LA CIÉNAGA DE ZAPATA

En una noche obscura y lluviosa del 
mes de Octubre de 1876, fuerzas de In­
fantería y de la Guardia Civil en núme­
ro de unos setenta y cinco hombres, 
desembarcaban del vapor Espaüa proce­
dente de Batabanó; en la pequeña playa 
que se extiende desde la desembocadura 
del rio Hatibonico hasta ia punta de la 
Broa, con el fin de sorprender en su 
guarida en la mañana siguiente á la 
partida insurrecta que mandaba el titu­
lado Corone!, negro, Cecilio González.

Después del desembarco, verificado 
con el agua hasta la rodilla, unos hom­
bres detrás de otros, cogidos de las ma­
nos para no extraviarse ni caer al agua, 
se encuentran en tierra en su mayoría 
descalzos, con las ropas empapadas, y 
procurando defenderse de aquella nube 
de mosquitos de todas clases que les en­
volvían, desde el zancíi,0 jáe  punzante 
aguijón, al diminuto y no menos moles­
to leferi.

Ya el sinsonU que tanto abunda en 
aquél paraje, deja oh, anunciando la 
venida del día, sus alegres y variados 
trinos, y como si su canto fuese la cor­
neta que ordena la marcha, la empren­
de la columna á la desfilada, por un sen­
dero de palos colocados transversalmen­
te sobre la tembladera, tropezando aquí 
y cayendo más allá, hasta que aquél lú­
gubre silencio es interrumpido por el 
¿quién vive? de una avanzada del ene­
migo, dado á los cinco hombres qne al 
mando de un Oficial de la Guardia Civil, 
componen la vanguardia de la columna, 
el que es contestado por los nuestros. 
— QiibaUhre, camará.~¡,Q,\ié gente? pre­
guntan.— Coíiferensid, se Ies contesta.— 
iGo?if$rensia por esa paíteme éíjestel ¡Los 
pat&)ies caballeros!, gritan. Dos dispa­
ros, señal entre ellos de la proximidad 
de tropas españolas, y á con^el según uso 
y costumbre, ó másbien movimiento tác­
tico de la mambisería.

La sorpresa ya no es posible, hemos 
sido descubiertos; mas no obstante la 
pequeña columna avanza.

Ya es de día, y allá á lo lejos se divi­
sa i» tienü xinuc a la que urgía llegar 
cuanto antes para evitar un ataque del 
enemigo, allí en la Ciénaga, que podría 
resultar desastroso para el honor de 
nuestras armas, dada la desventajosa 
posición én que nos encontrábamos de 
no poder salir del desfiladero, sopeña de 
haber sido sepultados en el fango que 
nos rodeaba, y de ser además devorados 
por los cocodrilos que seguían nuestra 
accidentada marcha.

Pisada la tierra firme, fué nuestra 
llegada saludada con una descarga del 
enemigo, escudado traidoramente tras 
de la espesa manigua; y dos de nuestros 
valientes compañeros, víctimas del de­
ber, cayeron para no levantarse jamás; 
descarga que fué contestada por otra 
nuestra sin pérdida de tiempo, y ¡á ellos! 
íViva España! grita el Jefe, mas el ene­
migo, cobarde como siempre, no espera 
nuestra embestida, y huye presuroso al 
oir ese grito sacrosanto de la patria que 
él no conoce.

Se le persigue y busca por espacio de 
más d# seis horas sin descanso alguno, 
mas desgraciadamente sin resultado.

La casualidad nos conduce al potre­
ro Maniadero, campamento del enemigo, 
y allí cesaron en parte las penalidades 
y fatigas del día, puesto que se pudo 
hacer de comer con boniatos y plátanos 
que se encontraron, pasando ya el esca­
so resto del día en relativo descanso, 
más no así la noche, toda vez que ei ene­
migo no cesó en toda ella de hostilizar­
nos con sus consabidos tiritos de vez en 
cuando, acompañados de sus acostum­
brados gritos áQ-patones ó hijos de la tal 
y de la cual.

La situación de aquél puñado de 
hombres, sin raciones y sin práctico, no 
podía ser ni más crítica, ni más difícil,

por lo que elJefe resolvió que al ama- 
nacer se verificase la .retirada á la costa 
para reembarcarnos. Pero cómo hacerlo, 
sin vengar antes, cuando menos, la 
muerte de los dos compañeros, tan trai­
doramente asesinados la mañana ante­
rior. Esta idea á todos nos preocupaba, 
y el Jefe, militar pundonoroso y experi­
mentado, sospechando que el enemigo 
volvería á su campamento tan luego 
fuese abandonado por nosotros, dispuso 
una retirada falsa, y poco precavido su 
señoría el Comandante General de la Cié- 
mga (así se titulaba el iiegrote) cayó en 
el lazo, y cuando más entusiasmados se 
encontraban él y algunos de los suyos 
saboreando sus güiritos de café y zam­
bumbia, fueron arremetidos como sabe 
hacerlo el soldado español, y siete de 
sus parciales mordieron el polvo.

El cabecilla, objeto de nuestros de­
seos más principalmente, no pudo ser 
alcanzado, y aún me parece verlo correr 
cual gamo en dirección al espeso monte, 
gritando, jvAjam,juyam.

Nada allí se podía hacer ya, y des­
pués de destrozados el platanar y bonia- 
tar, y quemado el campamento, se veri­
ficó la retirada, y sin más contratiempo 
que alguna que otra caída y sufriendo 
una sed abrasadora, llegamos á la pla­
ya; pero hete aquí que el vapor se habla 
alejado y esta circunstancia nos obliga 
á pasar en ella la noche, é imposible nos 
sería reseñar las amarguras pasadas en 
noche tan horrenda, sin alimentos casi, 
y sin agua para apagar la sed que se 
experimentaba.

Por fin lució la aurora del nuevo 
día, y divisados por el buque, nos reco­
gió á su bordo, conduciéndonos á la pla­
ya de Batabanó, en donde fuimos objeto 
de atenciones por parte de aquellos hos­
pitalarios vecinos.

Este es, descrito á grandes rasgos, 
uno de los muchos episodios de aquella 
primera campaña de Cuba, que como la 
actual, sostienen algunos ingratos hijos 
de la noble España, y á los que es preci­
so extirpar cueste loque cueste.

Z egzabu l Arrap*

Octubre de 1897,

LO S CASADOS A  U LT R A M A R

SOLICITUD ATENDIBLE

Nuevamente intentan los casados el 
pase á los tercios de Cuba, y el intento 
fracasa una vez más.

No sabemos por qué el estado civil 
de los individuos de la Guardia Civil ha 
de influir de tal modo en las disposicio­
nes oficiales, coartando un derecho y 
truncando el porvenir de los que nunca 
pudieron creer que por tomar libremen­
te una esposa, realizando los fines de la 
vida, llegaran á ser de peor condición 
que los demás,

Santo y bueno que el Estado procure 
por el individuo y hasta que ponga 
restricciones á los casados para que no 
produzcan al Erario mayores gastos que 
los solteros; pero cuando aquellos se 
conforman con ir á las Antillas sin fa­
milia, es decir, en las mismas condicio­
nes que los segundos, creemos que no 
incumbe al Gobierno el arreglo de la 
casa de quien en ese sentido puede ha­
cer de su capa un sayo.

Por esto consideramos muy atendi­
bles los siguientes razonamientos que 
expone uno de nuestros suscriptores, y 
que elevamos á la consideración del se­
ñor Director de la Guardia Civil, que es 
á quien toca el primer trámite para la 
favorable resolución de este asunto de 
justicia:

«Varios compañeros de un servidor, 
casados y en su mayoría sin hijos, han 
solicitado de S. M. la Reina el pase á 
prestar sus servicios a los Tercios de la 
isla de Cuba con el empleo de Sargentos, 
para lo cual ofrecían quedar en la Pe­
nínsula á sus mujeres al lado de sus fa­
milias, en posición desahogada para 
atender á su manutención.

Los más'de ellos, ó todos, fundan su 
petición en que en aquellos Tercios ob­
tuvieron el empleo de Cabo que hoy dis­
frutan, que son perfectamente conoce­
dores del terreno de diferentes jurisdic­
ciones de la isla, y en atención á las gra­
ves circunstancias por que aquella atra­
viesa, serían de alguna utilidad sus 
servicios.

A esto, han añadido otros la cir­
cunstancia de figurar en el escalafón de 
Cabos bastantes de éstos más modernos 
con el empleo de Sargentos, dándose mu­
chos casos de haber ascendido ya á Ofi­
ciales, Cabos que figuran en él del añs 
actual.

Como usted comprenderá, señor Di­
rector, es una desgracia hasta cierto 
punto el ser casado en la Guardia Civil, 
porque aunque haya mucho amor al 
servicio, esto no se puede demostrar 
puesto que no se presentan ocasiones 
para ello, ésta es la única, pero están 
las Reales ordenes de 18 de Mayo y 30 ds 
Agosto de 1894 en todo su vigor, que 
hacen bastante perjuicio, no sólo á loi 
Cabos jóvenes, sino también á los quo 
cuentan muchos años de servicios y bas­
tantes también en el empleo, que los po­
bres, con tal prohibición, no lograrán 
aquí alcanzar el anhelado retirillo de 
Sargento, y sí lo obtendrían sin dificul­
tad permitiéndoseles ir á Cuba, pues 
muchos serían hasta Oficiales.

Pues bien; como antes le decía, todas 
aquellas instancias han sido devueltas 
á los interesados, unas desde las Coman- 
dancias y otras desde el Centro directi­
vo, manifestando á los que las promo- 
Tían que se dejaban sin curso por care­
cer de derecho á lo que pretendían.

¿No le parece que lo procedente es 
que, sino todas, algunas deberían de ha­
ber llegado á su destino, para de éste 
modo saber si el Ministro tomaba en 
consideración alguna de las razones que 
en aquéllas se expusieran y se deroga­
ban las referidas Reales órdenes que­
dando en vigor la de 18 de Agosto do 
1893 que solo permite el pase á Cuba á 
los Cabos y Sargentos casados?

Este es un asunto, señor Director, que 
bien estudiado, proporcionaría algunas 
ventajas; en primer lugar, porque las 
escalas de Guardias á Cabos experimen­
tarían algún movimiento, y en segundo, 
que muchos de estos últimos que hoy 
reúnen condiciones para ello, ascende­
rían no solo á Sargentos con destino á 
aquellos Tercios, sino á Oficiales de la 
escala de reserva.

Y sobre todo, que somos españoles, y 
todos como militares debemos tener de­
recho á pelear en la guerra; nosotros al 
menos disfrutamos de un haber regular 
con el que podemos atender al sosteni­
miento de las esposas, y siendo volunta­
rios no nos lo permiten, ¿y por qué?., 
por ser casados; ¿tienen las mujeres al­
gún compromiso adquirido con el Cuer­
po? creo que no, como tampoco lo tienen 
las desgraciadas familias de muchos re­
servistas que allí están. ¿Por qué se lle­
varon á la fuerza á aquellos pobres pa­
dres de familia que no tienen más que el 
humilde haber de soldado, y por único 
socorro á sus familias dan cincuenta 
céntimos? Tanta filantropía nos confun­
de; la agradecemos, sin embargo, pero 
bueno sería no nos tuvieran tanta defe­
rencia.

D. R .  C .

EL D I l EE DII
Salí de casa con ánimo de pasear, y ocupé 

Un puesto en la larga hilera de gente que, 
siguiendo las sinuosidades de la acera, avan­
zaba lentamente como larva que sale de su 
enervamiento. A vista de pájaro debía de 
ofrecer caprichoso mosaico el. conjunto de 
relucientes chisterast pañuelos chillonss  ̂som­
breros empingorotados y preciosas manti­
llas. Tengo que confesar que siento predi­
lección por la airosa prenda española; por­
que, aparte de otras razones, lia lleva coa 
tunta gracia la niña de mis amores! Andm* 
do, andando, llegué á dar vista al Cemen­
terio; me llamó desde luego la atonclóa 
aquel continuo entrar  ̂ salir, aquel extraño 
trasiego en una población que yo doscono- 
cia y que consideraba bastante desanimada.

Entré como tantos otros. Impelido por la 
curiosidad.

Los cípreses en correcta alineación, los 
cuadros de verde en matemática siiuotrlat 
las enarenadas calles tiradas á cordel; aquel 
vasto cuadrilongo de insoportable monoto­
nía con el fondo cubierto de aberturas, todas 
iguales, todas á la misma distancia, como 
los departamentos do la anaquelería de una 
tienda, llevaran á mi mente el recuerdo del 
hermoso parangón que hace Becquer en sué 
inolvidables Cartas desde mi celda, entre ol 
sencillo y poético Cementerio do la aldea f  
los aparatosos Cementerios de las grande! 
capitales, llenos de lujo, de fastuosidades de 
soberbia humana. Prueba triste y palpable 
de la atrofia del sentimiento; testimonio 
irrecusable de que este modernismo febril 
que todo lo invade no respeta ni aun la! 
sagradas mansiones de los muertos.

Habla all 
niñas cen
jjrumacos:
pa, laucha 
jjD mercad*
curiosos- 

mi ladi 
tos de la de 
jjiao arrodi 
jjiüas ángel
comprado e
oir más y e
mar segund
que los rlci 
familia. Er 
bla un Cris 
que parccíi 
un galón q 
rado y á la 
coitura en 
guradamei
tro» y ®sP' 

íi-.m iii 
lal picado ( 
alguna, qt 
gre en tal 
algún pini 
astado lim 
jnémosla 
Maestro, d 
se reglstn 
grandes h 

Pero pu€ 
mos los p8 
color pard 
Is techum 
pecie deii 
como pud 
cosa", bien 
gancia. E 
ofrecían n 
tro, much 
dinero y i 

Recorrli 
los ángul 
de el terr 
jurias del 
de maden 
pultura.I 
desquicia 
de horlzo: 
mano Ind 
de aquell 
fosa comí 

Estaba 
nombre, i 
clan: «és1 
raplento, 
que se ali 
el dinero 
peí y en 

Un suU 
que desp' 
trec heces 

sinción,
sueño etí 
de rniseri
suplicó,: 
brutal 11)
antes de 
un répro
de la vid 
ciedad m
tro de 1 
¡Cuánta
céntimos 
dado del

Aquel 
lay! ¡y 1*
pultura 
do que a
do, luchi 
que es e
mina po 
qne expi
ceutes e 
en el ah
pequeñi 
esa ium
rada ó i 
irá á 11c
tal; la t 
las lág]
sas, las 
¿Para qi
cen com 

¡Héro)
rallora 
corazón
de si ui 

En pl 
del mo’ 
ei mist* 
habéis (

Ayuntamiento de Madrid



í y

la cír- 
lafón de 
odernos 
!ose mu- 
a á Ofi- 
del ane

ñor Di- 
i cierto 
a Civil, 
mor al 
mostrar 
rasiones 
'O están 
y 30 d« 

or, que
0 á loi 
los quo 
)s y bas-
1 los po- 
ograrán 
rillo de 
dificul- 

a, pues

a, todas 
^vueltas 
Comau- 
directi- 
promo- 

or care« 
in.
[ente es 
n de ha­
de éste 

iaba en 
mes quo 
deroga­
os que- 
osto do 
Cuba á

ítor,que 
algunas 
(]ue las 
erimen- 
3gundo, 
|ue hoy 
.scende- 
ístino á 
s de la

áoles, y 
mer do- 
otros al 
regular 
sosteni- 
olunta- 

qué?.. 
jres al- 
1 Cuer- 
) tienen 
ihoa ro- 
: se lle­
nes pa- 
3 que el 
[• único 
icuenta 
:onfun- 
), pero 
a defe-

. c.

AÑO EL HERALDO DE LA GUARDIA aVIL

f ocnpi 
te que, 
s, avaa- 
e do sn 
ebia de 
Iluto de 
fSt som- 
manti- 
predi- 

a; por- 
iva coa 
Andin* 
C2:u6u- 
tencióa 
extraño 
•Gscono- 
il ruada, 
por la

ion, los 
motria, 
1; aquel 
uoaoto- 
3, todas 

como 
de una 

rdo del 
en surf 

ntre el 
aldea y 
Tandea 
tdes de 
ilpable 
imonio 

febril 
un lea

|]abla allí muchas caras de risa, muchas 
jlúas ccn colorines, muchas mamas con 
j/fUiuacos: en fin, animación; así como sue- 
jj8, mocha animación, como si se tratara de 
flD mercado ó de una exposición de etijetos
^ariosos.

mi lado hablaban de que si los angeli­
tos de la de X eran de peor gusto que aquel 
jiláo arrodillado, y añadía una de aquellas 
jjiüas angelicales: «Como que ese niño lo han 
^QQiprado en «La Esmeralda», y... No quise 
oir más y me dirigí á lo que pndicramos 11a- 
jjiar segnndo Cementerio', terreno destinado á 
Que los ricos construyan sus panteones de 
familia- En el pasadizo de comunicación ha­
bía un Cristo de talla sobre nn fondo negro 
que parecía ser de terciopelo, adornado coa 
00 galón que en su tiempo debió de ser do­
rado y » la sazón resultaba cobrizo. La es­
cultura era detestable: las greñas, desme­
suradamente largas, le caían por los hom­
bros y espalda, y el cuerpo, de una muscu- 

invrosím il, estaba horriblemente 
lalpicado de manchas rojizas que, sin duda 
alguna, querían figurar sangre, pero san­
gre en tal profusión, que no parece sino que 
algún pintor de puertas y ventanas había 
íitado limpiando su brocha en la efigie (lla- 
mémosla a s í ) de aquel g«nio , del gran 
Maestro, del filósofo más colosal de cuantos 
le registran en el extenso catálogo de los 
grandes hombres.

Pero puesto que do curiosear se trata, vea- 
mos los panteones. El primero que vi, do 
color parduzco, guarnecido de cristale.s, con 
la techumbre de pizarra, me pareció una es­
pecie de invernadero rematado en una cruz, 
como pudiera rematar en otra cualquier 
cosa: bien, esto no pasa do ser una extrava­
gancia. En los demás apenas me fijé: no 
ofrecían nada de particular. Mucho alabas­
tro, mucho mármol, mucho rumbo: en fin, 
dinero y nada más.

Recorría yo el perímetro cuando en ano de 
los ángulos más retirados, en un rincón don­
de el terreno apenas si había recibido las in­
jurias del azadón, reparé en un rectángulo 
de madera relleno de ladrillos: era una se­
pultura. L<a madera carcomida, el conjunto 
desquiciado, roto en algunos puntos, falto 
de horizontalidad, parecía esperar á que la 
mano indiferente del sepulturero la sacase 
de aquella inacción cuando trasladase á la 
fosa común los restos que yacían debajo.

Estaba yo empeñado en la lectura del 
nombre, casi borrado, cuando vi que me de­
cían: «éste se mató». Era un muchacho ha­
rapiento, un hijo de la calle, uno de tantos 
que se alimentan con las sobras y se gastan 
el dinero quo recogen en cigarrillos de pa­
pel y en tagarninas.

Un suicida, pensé yo; acaso un hombre 
que después de haber apurado todas las es­
trecheces, todas las torturas, sin protec­
ción, sin consuelo, ha bascado el alivio en el 
sueño eterno. ¿Qué arrastró una vida llena 
de miseria y de honradez? ¡Que llamó, que 
suplicó, y le contestaron con uaa risotada 
brutal llamándole estúpido? ¡Que sucumbió 
antes de prostituirse?... Bueno; pero al fin 
un réprobo, un ateo, un cobarde que desertó 
de la vida, y á quien á pesar de todo, la so­
ciedad magnánima le concede un lugar den­
tro de la lindo en que yacen los justos. 
¡Cuánta nobleza! ¡qué.... — Señorito, cinco 
céntimos para un panecillo.—Me había olvi­
dado del piliaelo.

Aquel desgraciado no tendría madre. Pero 
l̂ y! iy los que la tienen y no conocen la se­
pultura del hijo de sus entrañas!.. El solda­
do que abandona su hogar y muere luchan­
do, luchanda sin saber por qué; el minero 
que es enterrado en las profundidades de la 
mina por la explosión del gris'&\ el bombero 
que expira entre horrores bajólos incandes­
centes escombros; el marino que se hundo 
en el abismo pensando en su esposa y en sus 
pequeñuelos... ¡y tantos, tantos otros! Toda 
esa inmensa honrada plebe que vive igno­
rada ó ignorada muere. Ningún ser querido 
irá á llorar á su sepultura; ¡pero qué impor­
ta); la tierra los cobija, el sol los alumbra, 
las lágrimas de la Naturaleza riegan sus fo­
sas, las olas y ei aquilón cantan el Dies trae. 
¡Para qné más? ¡Que yacen desconocidos? Ya­
cen como todos.

¡Héroes anónimos, yo os saludo! Si pudie­
ra llorar, el recuerdo que levanta hoy mi 
corazón á vuestra memoria llevaría en pos 
de sí una lágrima de cariño y do dolor.

En pleno siglo, en este siglo de la lúa y 
del moviento, ¡cuántas veces es envidiable 
ei misterio, la sombra y la inercia en que 
habéis caldo para siempre!

JOSE DE MADRID.

No seré yo quien afirme que los Apuntes 
Antropológicos forman un tomo acabado de 
filosofía (que tampoco sería esta la idea del 
autor); pero escritos por un Guardia segun­
do y escritos para las clases de tropa del 
Cuerpo, resultan de bastante mérito, puesto 
que en ellos se encuentran, dentro de la 
brevedad y claridad, conceptos de muy bue­
na moral, haciendo el autor un llamamiento 
á la conciencia del hombre para que no se 
duerma la del Guardia Civil en el cumpli­
miento de sus deberes.

Describe al hombre espiritual en las fun­
ciones todas de nuestra alma, como querien­
do el autor, antes de entrar en materia prác­
tica, dar á conocer á sus lectores la causa 
generatriz del bien ó del mal de las accio­
nes del hombre; da á conocer después, con 
el hombre moral y la ley moral, el molde 
donde han de vaciarse las acciones huma­
nas para que resulten buenas, y termina 
con el hombre social y la sociedad, deslin­
dando los deberes y los derechos en cada una 
de las divisiones que hace de la misma, pues­
tos á la altura de todas las inteligencias.

Así, pues, el autor da materia suficiente 
para que el Guardia Civil medito y obtengo 
resultados favorables en la práctica, perfec­
cionando de este modo su educación; y, 
como 61 mismo dice en su obra, y nadie lo 
duda, la filosofía modera las costumbres y 
perfecciona la educación del individuo.

Reciba, pues, el autor mi más cordial en­
horabuena, y siga adelante con su laborio­
sidad. ¡Hora era ya de que se diese al Guar­
dia algún libro exento do tanta rutina como 
so ha recopilado en los librotos que para él 
se han hecho!

Fernando C alvo  Gareia

querer exponerse á la censura porque ha­
bían de pasar por los que como es consi­
guiente resultasen per] idicados.

P ío García V idal.

Información de E L  H ER A LD O

Las escalas de Cabos

Más sobre “ Apuntes
Antropológicos,,

Con el mismo epígrafe, en uno de los an­
teriores números dedico un colaborador 
de EL HERALDO, el Sr. Várela Manilla, un 
bien hilvanado y largo artículo ponderando 
al autor do Apuntes Antropológicos, Sr. Ma­
teos, y á su obra. En número siguiente la vi 
anunciada también en la cuarta plana de 
este semanario, y me resolví á leerlos por 
satisfacer la curiosidad quo sentía hacia el 
mencionado libro.

Y, ciertamente, al saciar mi curiosidad 
quedé convencido de la imparcialidad con 
que juzgó el antes mencionado articulista 
Sr Valora, y creo como él que si tuviesen 
los Apuntes por autor un Teniente, un Capi­
tán, etc., tendrían más aceptación, pues casi 
podemos decir hoy guc el autor hace á la obra 
7 ne U obré al euUar,

Leído con detenlmient i el artículo titu ­
lado «El proyecto de reformas en las escalas 
de Cabos de la Guardia Civil,» escrito por 
José Casero Jiménez y publicado en su ilus­
trado semanario, número 209, correspon­
diente al 24 del actual, lo considero acerta­
dísimo en todas sus partes y beneficioso en 
cuanto cabe para la clase do Cabos, así como 
también para los aspirantes á este empleo, 
sin que por esto se irrogue perjuicio á na­
die ni so resientan los intereses dcl Erario; 
pues, como dice muy bien el aludido Casero, 
el importe de los retiros que resultaren más 
en la actualidad, lo cubriría la rebaja que 
en sus haberos hubieran de tener los Sar­
gentos regresados de Ultramar; pero consi­
derando el que suscribe que esto no podrá 
conseguirse, pues las circunstancias por 
quo atravesamos exigen se hagan infinidad 
de economías, y tal vez la susodicha rebaja 
de sueldos no llegase á cubrir en un todo, si 
bien la diferencia que resultase seria muy 
poca, voy á exponer mi humilde criterio 
como única resolución, para sacar del cau­
tiverio en que se halla sumida la modestí­
sima clase de Cabos, y digo única, por creer­
la de pronta resolución, por las inmensas 
economías que se habían de obtener, á pe­
sar de que, como dejo expuesto, me adhiero 
de todas veras al pensamiento del expresado 
Casero, por ser justísimo; pero voy siendo 
muy molesto sin entrar en materia, más no 
empezaré sin suplicar antes me dispensen, 
no solo mi rudeza al explicarme, sino tam­
bién lo pesada que pueda hacerse la lectura 
de la presente, pues esto, es debido á mi cor­
ta inteligencia, que no me permite expre­
garme en términos más concisos y menos 
extensos.

Desde el año 1889 en que se cerró la escala, 
y por lo cual no pueden ser Oficiales los Sar­
gentos, 80 viene sintiendo en el Cuerpo la 
paralización de la escala referida, la que 
tiene que ser mayor de día en día; pues 
bien, ó remediar esto tiende solo mi idea, 
aunque para ello haya que perjudicar á al­
guien (que es indispensable) pero serán 
muchos más los favorecidos que los perju­
dicados, y para conseguirlo, bastaría con 
que á la clase de Sargentos se le quitara el 
plus mensual de 30, 40 ó 50 pesetas que se 
les dá, según en el período en que se en­
cuentran, y se les pusiere el mismo que tie­
nen los Cabos, ó sea plus sencillo ó doble, 
según les correspondiese por sus años de 
servicio, pues no hay razón de ser para que 
un Sargento cobre 50 pesetas de plus, y un 
Cabo,7‘75ó 15‘50, puesto que unos y otros 
desempeñan las mismas funciones, y que 
á los Sargentos, por su mayor graduación, 
ya se les abona mayor sueldo, á la voz que 
en recompensa al perjuicio que se les irroga 
al cerrar la escala, se les dá un retiro que 
nunca pudieron soñar.

Se me objetará que al cerrar la escala 
fueron grandes los perjuicios causados á re­
petidos Sargentos, y á esto pregunto yo: 
¡y dichos perjuicios no alcanzaron también 
á los Cabos? Creo que tan perjudicados re­
sultaron unos como otros, es decir, el único 
que ha sufrido los daños causados, ha sido 
el desheredado Cabo, puesto que al Sargento 
se le recompensa con largueza, lo cual hace 
qne se eternicen en el Cuerpo y acaben de 
matar á la referida clase, haciéndoles os­
tentar los galones de estambre por el sim­
ple período de 16 á 18 años, esto os, al que 
le quede vida militar paradlo, que la gene­
ralidad no reúnen estas condiciones, y ma­
tando, por tanto, las aspiraciones de todos.

No dudo, señor Director, habrámuchos que 
aboguen en contra mía, pero tengo la com­
pleta seguridad, que serán muebos más los 
quo se pongan á mi favor, sabiendo do infi­
nidad de ellos, que si no han dado á la pu­
blicidad esta misma idea, es debido á no

Propuesta de ascensos 
de Guardias á  Cabos en el presen­
te meS) y comblnnclón <lo traslados 

por consecuencia de la  misma
Manuel Rivero Segura, Cabo supernume­

rario, á la cuarta compañía de la Comandan­
cia de Madrid; Benito Santos Martín y Félix 
S-inchez Arias, de la sexta de Ciudad Real, 
a la  octava de la misma; Emilio Serra­
no Ponte, y Joaquín Navarro Montesi­
nos, de la octava de Ciudad Real, á la sexta 
de la misma; Slsenando Rodríguez Fernán; 
dez, ascendido, do la octava de Barcelona, á 
la octava de Lérida; Cristóbal Lentená Mar- 
toreil, de la octava de Lérida, á la sexta de 
la misma; Rafael Urbano Jiménez, ascendi­
do, del escuadrón de Córdoba al de Cádiz; 
Vicente Lapuerta Pérez, ascendido, de la 
séptima del Sur á la quinta de la misma; 
Francisco Puertas Fernandez, do la tercera 
de Murcia á la cuarta do la misma; José J i­
ménez Molina, de la cuarta de Murcia á la 
quinta de la misma; Juan Bufete Sánchez, 
de la quinta do Murcia á la tercera de la 
misma; Cristóbal Avilés Tirado, ascendido, 
de Málaga á la segunda de la misma; José 
Acián Gaitán, ascendido, de Almería á la 
sección do Melilla; Mariano Capell Molina, 
do la segunda do Málaga á la séptima de Al­
mería, y José Guas Soriano, de la sección do 
Melilla á la cuarta de Málaga.

Propuesta de destino 
de Individuos de tropa para los T e r ­
cios de U ltram ar en el presente mes 

INFANTERIA
Cabos Enrique Catalá Navarro, de Alican­

te, y Francisco Antón Sánchez, de Caste­
llón, á Puerto Rico con el empleo de Sar­
gentos; Guardias Antonio Hernández Martí­
nez y Eduardo Pérez Cuteií, de Málaga, 
Francisco Luque León, de Córdoba, Ginés 
Gallardo Simón, de Albacete, á dicho distri­
to en su propio empleo; aspirantes Juan So­
ler Orlnno, Eugenio Sánchez García, Juan 
Roig y Roig, Dionisio Jiménez Sola y Felipe 
Viadero Encarnado, de Guardias segundos á 
dicha isla.

A la de Cuba, en su empleo, los Guardias 
del Sur Ricardo Domínguez Pachón y Manuel 
Peláez Rodríguez, y aspirantes Evaristo To­
rres García y José María López.

CABALLERIA
Al distrito de Cuba los aspirantes José Ro­

dríguez Almendro y Daniel Méndez Soto.
Propuesta de traslaciones 

de Jefes y Oficiales en el presente
mes

Costonel
D. Eduardo Lozano y Ascarza, ascendido, 

de la Comandancia de Toledo, al 15 Tercio, 
de Subinspector.

Tenientes Coroneles
D. Rafael do Rada Cortínez, ascendido, de 

la Comandancia de Cuenca, á la de Lérida, 
de primer Jefe; D. Manuel Hazañas Verdugo, 
primer Jefe de la Comandancia de Lérida, á 
la de Toledo con igual cargo.

Comandantes
D. Francisco Javier Amayas y Díaz, as­

cendido, de la Comandancia de Vizcaya, á la 
misma, de primer Jefe; D. Ricardo Morgado 
Cisneros, primer Jefe de la Comandancia de 
Oviedo, á la de Cuenca, con igual cargo, y 
D. Ricardo Borrajo Díaz, primer Jefe de la 
Comandancia de Vizcaya, á la de Oviedo, 
con igual cargo.

Gapitane s
Don Jaime Ramón y Mir, ascendido, de la 

Comandancia de Baleares, a la séptima com­
pañía de la de Lérida; Hilario Oríhueia Hie- 
che, ascendido, de la Comandancia de Mála­
ga, á la octava compañía de la de Almería; 
Luis Díaz Hernández, de la octava compañía 
de la Comandancia de Almería, á la quinta 
de la de Guadalajara; Bonito Artieda Metón, 
de la octava compañía de la Comandancia 
de Avila, á la primera de la de Vizcaya; Ja­
cinto Romero Castro, de la primera compa­
ñía de la Comandancia de Vizcaya, a la mis­
ma Comandancia de segundo Jefe; Eloy Mén­
dez Pérez, de la séptima compañía de la Co­
mandancia de Lérida, á la octava de la de 
Avila; José Llores Planelles, de la quinta 
compañía de la Comandancia de Teruel, á la 
tercera de la de Valencia; Joaquín Al verola 
Moran, de la tercera compañía de la Coman­
dancia de Valencia, á la quinta de la de Te­
ruel.

Primeros Tenientes
Don Benón Aguilar Paredes, ascendido, de 

la Comandancia de Toledo, á la tercera com­
pañía de la de Madrid; Manuel Cid Pombo, 
ascendido, de la Comandancia de Zamora, á 
la plana mayor del sexto Tercio; Fernando 
Mayo del Rio, ascendido, de la Comandan­
cia de Barcelona, á la plana mayor del se­
gundo Tercio; Enrique Giró Mars, ascendido, 
de la Comandancia de Va.encía, á la segun­
da compañía de la de Granada; Benito Reig 
Fullana, del primer escuadrón del depósito 
de recría y doma, á la segunda compañía de 
la Comandancia de Baleares; Rogelio Alonso 
Martínez, de la plana mayor del sexto Ter­
cio, a la  primera compañía de la Comandan­
cia de Pontevedra; Joaquín Alonso Rebollo, 
de la segunda compañía de la Comandancia 
de Granada, al escuadrón de la de Málaga; 
Rafael TuribioSuárez, de la plana mayor del 
segundo Tercio, al primer escuadrón del de­
pósito de recría y doma; Juan Hernández 
&ütos, déla tercera compañía déla Coman­
dancia de Madrid, á la cuarta de la de Pa- 
iencia; Juan Gómez Sampedro, de la séptima 
compañía de la Comandancia de Vizcaya, á 
la sexta de la de Santander; Antonio Agulló 
Cappa, de la sexta compañía de la Coman­
dancia de Santander, á la séptima de la do 
Vizcaya; Manuel España de Diego, de la no­
vena compañía de la Comandancia de Sego- 
via, ó la quinta de la del Sur.

Segundos Tenientes
Don Francisco Alvarez Martínez, en comi­

sión en la Comandancia del Sur, á la sección 
de Caballería de la de Avila; Emilio Garrido 
Felipe, Ingresado del arma de Infantería, á 
la cuarta compañía de la Comandancia de 
Teruel; Francisco Sesma Sánchez, en comi­
sión en la Comandancia de Ciudad Real, á la 
tercera compañía de la de Zamora; Eugenio 
Sanz Pérez, on comisión en la Comandancia 
doValladoiid, á la novena compañía de la 
de Tarragona; Ramón Escobar Huerta, de la 
sección de Caballería de la Comandancia de 
Avila, á la primera compañía de la de Va­
lencia; Lois López Santisteban, de la «uarta

compañía de la Comandancia de Teruel, á la 
tercera de la de Toledo; José Gil de León y 
Díaz do la cuarta compañía de la Coman­
dancia de Madrid, al Colegio de Sargentos, 
excedente en comisión; Juan (jarcia Rodn- 
truez, de la quinta compañía de la Coman­
dancia de Guadalajara, a la del Sur, exce­
dente en comisión; José Pinero Forreras, de 
la seffunda compañía de la Comandancia de 
Badajoz, al Colegio de Sargentos, excedente 
en comisión; Eduardo Forreras Peguero, de 
la segunda compañía do la Comandancia de 
Gerona al 14 Tercio, excedente en comisión; 
Emilio de Sola Elvira, de la séptima compa­
ñía de la Comandancia de A.lbacete, á la de 
Madrid excedente en comisión; Antonio 
Seoune Caño, de la segunda compañía de la 
Comandancia de Lugo, al depósito de recría 
v doma, excedente en comisión; Francisco 
Martín Llórente, de la novena compañía de
la  Comandancia de Segovia, a la de Madrid, 
excedente en comisión, continuando en la 
Escuela Superior de Guerra; Benito Alcalá 
Gorrindo, do la tercera compañía do la (To- 
mandancia de la Coruña, a la de Guadalaj ̂  
ra excedente en comisión, continuando en 
la ’Escucla Superior de Guerra; LuisGrijalvo 
Celaya, de la novena compañía de la Coman­
dancia de Tarragona, al 14 Tercio, excedente 
en comisión; Isidoro Ramos Marín, en comi­
sión en la Comandancia de Caballería, á la 
segunda compañía de la de Gerona; Santia­
go Garrigós Moullor, en comisión en la Co­
mandancia de Madrid, á la cuarta compañía 
de la misma Comandancia; Hipólito Andrés 
Hernández, en comisión en la Comandancia 
del Norte, á la quinta compañía de la de Gua 
dalajara; Pedro Alfonso Trejo, en comisión 
en la Comandancia de Cáceres, á la tercera 
compañía de la de la Coruña; Miguel Agua­
do Rojo, en comisión en la Comandancia de 
León, á la segunda compañía de la de Lugo; 
José Gutiérrez Vecilla, en comisión en la Co­
mandancia de Valencia, á la quinta compa­
ñía de la de Barcelona; Manuel Rodríguez 
Jiménez, o^omisión en la Comandancia de 
Murcia, é ia séptima compañía de la de Al- 
baaete; Toríbio Vicente Ruíz, en comisión en 
la Comandancia de Madrid, á la novena com­
pañía de la de Sogovia; Laureano Ibarra Pé­
rez, en comisión en la comandancia de Ba­
dajoz, á la segunda compañía de la misma 
Comandancia; Francisco Vin Maza, del es­
cuadrón de la Comandancia de Burgos, á la 
sexta compañía de la de Navarra; Gerardo 
de la Puente y Puente, de la sexta compañía 
de la Comandancia de Navarra, al escuadrón 
de la de Burgos.

Resoluciones
Se ha concedido rescisión del compromiso 

que tenía contraído, como gracia especial, 
al Guardia segundo de la Comandancia de 
Gerona Juan Mlnguez Angulo.

—Se ha concedido de Real orden la Cruz de 
segunda clase del Mérito Militar con distin­
tivo blanco al Comandante D. José Iniesta 
Huerta, en recompensa al celo, Inteligencia, 
actividad y tacto que ha demostrado en el 
desempeño de los trabajos burocráticos rea­
lizados on la Dirección general, así como en 
cuantas comisiones se le han confiado, y 
muy particularmente por el valioso con­
curso que prestó en la revista de inspección 
pasada recientemente á algunos Tercios.

_También se concede la cruz de primera
clase de Mérito Militar con distintivo blan­
co al Capitán de la Comandancia de Alican­
te D. Miguel Barrete Hernández, y la de 
plata de la misma orden á los Guardias Fer­
nando Mosell Peral, pensionada con 7‘50 pe­
setas mensuales, y con 2‘50 á Julián Conde 
Ceste, Jaime Sampere Lafuente, José Cáno­
vas Escudero y Francisco Ronda Mengual, 
en recompensa al humanitario servicio rea­
lizado la noche del 12 de Septiembre ante­
rior, salvando de la muerte á tres personas 
que estaban próximas ájperecer ahogadas en 
el río Pinalopo, logrando extraer los cadá­
veres de otros tres.

—Se ha concedido de Real orden la resci­
sión de los compromisos que tenían contraí­
dos, á los Guardias de las Comandancias de 
Vale -cia Vicente Costell Pastor y Francisco 
Pía Llacer; de Murcia, Gaspar Vázquez Gar­
cía , y de Ciudad Real, Antonio Villosa 
Gordo.

—Al Trompeta de la Comandancia do Jaén 
Enrique Porez Sánchez se le concede abono 
de premio y plus de reenganche en el com­
promiso que actualmente sirve, contraído 
por cuatro años en 1 de Octubre de 1895.

—Igual conce.slón se hace al Guardia de la 
Comandancia de Guipúzcoa Benito Yeldi Ja- 
zo, en el compromiso que actualmente sir­
ve, y que contrajo perteneciendo á la de Lé­
rida, eu 1 de J unio de 1894.

—En da del presente mes causan baja en 
I el Instituto, por pase á situación de retira­

dos, ios Sargentos: de la Comandancia de 
Teruel, Francisco Peiró Torrent; de Granada 
José López Fernández; de Ciudad Real, Pe­
dro Carrasco Lendarrubias, y de Guipúzcoa, 
Patricio Ibáñez Ruiz; Cabo de la del Norte 
Santos Moreno Carrasco, y Guardias, de Za­
mora, Juan Anta Martín, de Cáceres, José 
Cerro Jiménez; de Cuenca, Nicolás Chillón 
Alonso; de Vaüadolid, Antonio García Ce- 
brián; de Guadalajara, Prudencio Muñoz 
García; de Palencia, Rafael Miguel Antoií- 
nez; de León, Eustaquio Llamazares Alonso; 
de Palencia, Francisco López Gómez: de Ali­
cante, Juan Capó Palacios; de Palencia Faus­
tino Rodríguez Fernández, y de Castellón, 
Federico Santín R.imón.

—Al primer Teniente de la Comandancia 
de Barcelona D. Miguel Dolz y Peiró se le 
otorga de Real orden el abono del sueldo de 
Capitán de Infantería desde 1 de Octubre de 
1892, que le correspondió como comprendido 
en el art. 3.“ transitorio del ReMlamento de 
ascensos en tiempo de paz, y el de Coman­
dante de la citada arma general desde 1 de 
Febrero de 1-!í96, ea que cumplió las condi­
ciones requeridas para obtenerlo.

—Por haber sido nombrados Delegados de 
distrito del Cuerpo de vigilancia de esta 
corte los primeros Tenientes de las Coman­
dancias ael Sur y Jaén, respectivamente, 
D. José Robles Vega y D. Martin Lillo Mar­
tínez, se ha dispuesto en Real orden de 27 
dei actual que ambos Oficiales queden en si­
tuación de supernumerario sin sueldo.

—Se ha autorizado á la Comandancia de 
Teruel para reclamar en adicional á ejerci­
cios cerrados la cantidad de 62‘75 pesetas, 
importe de conducción de municiones para 
la práctica de tiro al blanco.

Asuntos varios
Disponiendo sea examinado en Barcelona 

el segundo Teniente del regimiento de In­
fantería de Asia, aspirante á ingreso en el 
Instituto, D. Alfredo Inestrosa y Sánchez 
Aparicio. .

— Concediendo derecho á ingreso en el 
Cuerpo al segundo Teniente dei regimiento 
de Infantería de Guadalajara D. Federico 
Pomada y Pascual.

Se dispone sufra examen para el ingreso 
en el Instituto en Málaga el segundo Te­
niente de Infantería de reserva D. Manuel 
López Salgado.

SEfiUNDA ÉPOCA

—So concede un año de reenganche, con 
opción á premio, al Guardia de Burgos Ga- 
bino Santamaría Fuentes.

—ídem al Guardia primero de Cáceres Lu­
cas Rebolledo Gómez.

—Se destina á la Comandancia de Toledo 
al Guardia de Joén Francisco Almarsa Fer­
nández.

—Concediendo permuta de destino á los 
Trompetas de Madrid y Jaén Manuel Rebollo 
y Enrique Pérez Sánchez.

Destino*
A Guipúzcoa, en clase de supernumerario, 

el Guardia regresado de Cuba Eudosio Mora- 
Ui'm Fernández.

—A Vizcaya, el ídem id. Melchor Jamí 
Encina.

—A Santander, el ídem id. Amador Sán­
chez Toca.

— A Oviedo, el Cabo ídem José Freijó 
Blanco.

—A Jaén, el ídem id. Nicolás Antonio de 
la Santísima Trinidad-

—A la ídem, el Guardia José Jura Mor- 
ciro.

—A Sevilla, el ídem id. Ruperto Calbalar 
Gómez-

—A Tarragona, el ídem id. Francisco Fé­
lix y Félix.

—A Gerona, el ídem id. Jaime Ferri Ce- 
bella.

—A Barcelona, el ídem id. Carlos Pío Ma­
nuel y José Estébez Perelló.

—A Lérida, el ídem Juan Gálvez Alonso y 
Daniel Castelar.

—A Tarragona, el ídem id. Miguel Jiménez 
Madrid.

—A Ciudad Real, el id. Antonio Moltó Ga­
llego y Sebastián Vila Coll.

CONSULTORIO
Glnestar.—J. R. P.—4.® No, señor. 2.“ No, 

señor.
S an  Itfartín.—A. G H.—1.® No, señor; 

el empleo superior á que hace referencia la 
Real orden es el de Sargento 2.“ No, señor. 
3 • A la autoridad local del término. 4.® En 
todas la quo pare más de dos minutos el tren 
(Real orden de 6 de Mayo de 1886, preven­
ción 6.“).

!San Esteban de B a r .—M. I. S.—Pu­
blicada la permuta.

SantaTé fCuba).—A. C. M.—Si del expe­
diente que se forme resulta que la Inutili­
dad ha sido adquirida en función del servi­
cio, sí, señor.

B añ ó la *.—J. F. F.—Publicada la per­
muta.

V ltlatoba*.—V. M. G.—Remitido el nú­
mero que nos interesa.

San  Esteban de la Síllerra.—J. C fi.—
Sí, señor; puede solicitarlo de S. M. como 
gracia especial, fundándose para ello en la 
Real orden de 22 de Abril último (D. O. nú­
mero 89.)

Calañas.—E. A L.—Publicada la per­
muta.

B arcelona.—J. G. Q.—Por cuatro años, 
y los otros dos restantes servirlos en la Pe­
nínsula. 2.® No, señor. 3.® Sí, señor. 4.® No, 
señor; tiene que servir los seis años de su 
primer c mpromiso, sin opción á él.

V alenc ia .—R. G. P.—No podemos com­
placerle.

V lllam an ín .—M. P. M.—La del diado
su ingreso en el Instituto de aquella isla.

R o s e l l .—D- P. G.—No, señor.
Quinto de E bro .—A. C. C.—1.® A loa 

dieciocho años, en clase de soldados. 2.® 9i 
tienen vacantes, sí señor.

Pontevedra.—F. B. P.—Publicado.
V llln dan gos— V. B. A.—Remitido el 

número que nos interesó.
A licante.—A. U. L.—Don Sebastián Or­

tega Michelena continúa de Teniente Coro­
nel, y se encuentra en la Zona de Recluta­
miento de Madrid número 53.

R onqu illo .—R. L. y L.—Remitido luen- 
cargo por medio de certificado en 28 del ac­
tual.

V ivero .—J. S. D.—1.® Puede hacerlo, en 
unión de la autoridad competente. 2.® Ea 
competencia del Comandante del puesto de­
círselo ó no. 3.® Si no es urgente, y no lo au­
torizan para ello, no señor. 4.® El tiempo de 
reserva se abona por mitad para todos los 
efectos.

PARA PASAR EL RATO
Solución á la charada del número ante­

rior:
Araeeli

Remitieron la solución el Cabo D. Esteban 
León Ramos, D. Jesús Olivar, D. Silvestre 
Gonzalvo, D. Mariano Cabido, D. Luís Vila- 
plana y el Sargento D. Diego Sánchez Gar­
cía.

Solución á la charada en acción:
Margarüa

Remitieron la solución D. Jerónimo Peral­
ta, D. Antero de la Rlva, D. Esteban León 
Ramos y D. José Sánchez de Tolosa.

G  l i .  ci. X" sa <3. se
Remitida por el Cabo D. Félix Serrano do 

Castro.
Antigua ciudad fenicia 

dicen prima con dos, 
y la teveia y la primera 
notas musicales son.
La misma ciudad que digo 
me repiten tercia y dos, 
y el TODO, que eu el mar vive, 
me gusta por su valor, 
como gustará á cualquiera 
que tonga el gusto que yo.

La solución en el próximo número.

Glieax'eacSLei. e x x  a o c l ó i i .

t;  4: t 9

La solución en el número próximo.

Imprenta particular
de E l  Heraldo de la  «iaa rd la  eivtl

57, Jaeometreso, S7.—Madrid

Ayuntamiento de Madrid
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Especialidades del Instituto Audet
ACEITE NEUVERT—Para curar los males leves del oído: 

sordera,zumbidos,catarros, obstrucciones, etc., 4 pe­
setas caja.

ANTIBEENORRÁGICO IVEL.—para curar la blenorragia,
purgaciones recientes ó crónicas, 4 pesetas caja. 

ANTIDIFTERICO AUDET.—Para - - -  ---
HIJOS DE INTONIO GIL

curar la difteria, 10
pesetas frasco.

ANTIHEMORROIDAL OECKEL.—Para curar las hemo- 
rroid,es (almorranas), 4 pesetas.

ANTINERVIOSO HOWAR.—Para curar toda debilidad ó 
trastorno nervioso; vahídos, desvanecimientos, floje­
dad, neuralgia•«, insomnios, parálisis, histerismo, 
hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

ANTIHERPÉTICO CLOWER.—Cura el herpes, 4 pesetas 
frasco.

ANTIRREUMÁTICO REYSSER.—Cura el reumatismo cró­
nico, 4 pesetas caja.

ANTISEPSIS AUDET.—Cura los catarros leves, los flujos 
blancos y otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos.

ANTIFILÍTICO COWPER.—Cura la sífilis en todos sus 
períodos, 4 pesetas frasco.

ASMÁ.TICO SEYDEM.—Cura el asma idiopático, 10 pe­
setas frasco.

PASTILLAS ANTISÉPTICAS.—Curan los males de la 
garganta, de la boca y de las altéraciones de la voz,
4 pesetas caja.

PERLAS DEL SERRALLO.—Poderosas para recobrar bre­
vemente la potencia, 40 pesetas caja.

PERLAS DE LA SALUD.—Equilibrantes, aseguran un 
curso diario sin las molestias de los purgantes, 4 pe­
setas caja.

PÍLDORAS ANTISÉPTICAS DEL DR. AUDET.—Remedio 
considerado el más eficaz para curar los catarros cró- 
nlooa‘y la tiSis pulmonar, 10 pesetas caja.

PÍLDOftAfi AKTIRREUMÁ.TICAS.—Curan en dos horas 
el reumatismo agudo, 10 pesetas caja.

PÍLDORAS ASTRAKÁN.—Preventivas y curativas del 
cólera morbo, lo pesetas caja.

PÍLDORAS CARDIACAS.—Para las enfermedades del co­
razón, lo pesetas frasco.

«ÍLDORAS HERMOSTATICAS.—Cohíben toda hemorra­
gia, lo pesetas.

PÍLDORAS HEPATICAS.—Curan las congestiones é in­
fartos dei hígado, 4 pesetas caja.

PÍLDORAS MARCIALES.—Curan las clorosis, anemia y 
y la cloroauemia, 4 pesetas frasco.

SOLUCÍÚN ANTISÉPTICA.—Evita el contagio venéreo y 
sifilítico, 1 peseta frasco. Jabón preservativo^ igual 
uso, 0,50 pastilla.

TONICO VISUAL.-^Para fortificar la vista, 4 pesetas.
TRATAMIENTO DE LA OBESIDAD. — (Gordura). — 30 

pesetas.
COLIRIO RESOLUTIVO.-Cura los males de las membra­

nas externas de la vista, 4 pesetas.
DEPURATIVO MORGTj N—Elimina de la sangre sus im­

purezas, 4 pesetas caja.
DENTÍCINA SAINT-MAKIE.—Facilita la salida do los 

dientes sin molestia ni trastornos, 3 pesetas caja.
ESTO.MACAL MAITRE.—Cura los males del estómago, 

determi.nados por excesos de ácidos, 4 pesetas caja.
ESTOMACAL ROBIN.—Cura los males del estómago por 

deficiencia de jugos, 3 pesetas caja.
FAKMACO-KILLE.—Antibilioso y laxante, 5 ptas. caja.
FLUIDO VITAL.—Cura la impotencia y pérdidas semi­

nales, 5 pesetas caja.
ftOTAS VIRILES.—Contribuyen á curar la impotencia y 

pérdidas, 6 pesetas frasco.
GOTAS APERITIVAS.—Despiertan las ganas de comer, 

3 pesetas frasco.
GLÓBULOS VITALES.—Grandes tónicos y restauradores
de la potencia, 25 pesetas.
MEDICACION CORNEIL.—Contra el cáncer, 20 pesetas.
PAPELETAS ANTIDIARRÉTICAS.—Contra la diarrea, 

3 pesetas frasco.
PAPELETAS AL LACTO-FOSFATO DE CAL.—Contribu­
yen a curar la tisis, 3 peseras.
HIDROCARBUROS AROMATICOS.—Para curar los cons­

tipados, dengue, trancazo, sin tomar inmediatamen­
te la medicina.—Venta boticas y Eortaleu^ 100, «/«r- 
ínaGia Centrali, Madrid,,

G EM  F i e m  DE SOHEEEEOS
'F * X J T S í lO > A J O A  ESIDJ" 1 8 ^ 0

PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES 
P RI M,  II,  Y VI TORI A 15 .-B U R G 0 S

S A S T R E R Í A  M I L I T A R
d;:

y i E D i  E H IJO S  BE l J .  P A S C Ü A l

SU CU RSA LiS 9 9 ,  F n e n o a r r a l ,  S 9 .—M A D R ID

Especialidad ca sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, 

Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

CASA FUNDADA EN 1811

2, Travesía de Trujillo, 2 , Madrid

Contratista para la Guardia civil y Carabineros desda la craación 

de ambos Institutos.
Contratas para el Ejército y Cíorporaciones civiles y militares.

M

FABRICA DE IMPERMEABLES
EN B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y c o m p a ñ ía
D aro e lo n as  « a lie  d e  F e rn a n d o , 9 9

Especialidad en los de forma reglamentaria para 
los Sres. Jefes y oficiales de la Guardia Civil y de­
más Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido de color invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan­
tizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al 
mismo tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

AVISO
Felipe Coello, sastre, po­

ne en conocimiento de su 
numerosa y distinguida 
clientela que ya ha recibi­
do el surtido de géneros 
para la presente estación.

Cruz, núm. 42

A P U N T E S  ANTROPOLOGICOS
p o r e l O u a i d ia  9 .^  IGATACIO M A T E O S  S A L V A D O R

Precio: una peseta
Los pedidos ul Autor, Guardia civil (Oviedo), ó á esta Adminis­

tración.
A»

JUAN DE LUNA Y MESA
3 3 e n . t i s t »  d e : e x L e ± l o e i 3 . o i . £ t  s  e  n .  e  r* a  Z

ha establecido las primitivas horas de consulta en su G al* lnete , donde se propone utilizar los últimos 
adelantas de la ciencia odontológica en todos los que se dignen honrarle con asistencia.

En esta casa se emplean con gran éxito e ficaces  é  in o fe n s iv o s  anestésicos locales para hacer las 
extracciones sin molestia alguna para el paciente, cuya garantía ofrece por los resultados obtenidos en 
la práctica. .

Con el mismo éxito se combaten todas las enfermedades do la boca; y en Consonancia con ios pi^resos 
de la mecánica moderna, ha montado grandes talleres para la construcción de toda clase de d e n ta ­
d u ra s  a r t i f ic ia le s  por todos los sistemas conocidos hasta el dia.

Ebras de consulta: de OCííO A DOCE

A los smscriptores á El H eraldo de la Guardia civil se les hace el 50 por 100 de rebaja en, 
los precios corrientes.

W A L T H A M
Este reloj de producción mecánica, 

se distingue de otras clases por for­
ma elegante, su baratura relativa, sa 
marcha uniforme, su corrección di 
construcción, por ser mecánica, y si 
sistema de intercambiabílidad, por al 
cual las compostn » ' resultan perfec­
ta s  y ecouom’cag, LA COMPAÑIA 
WALTHAM es T» fébúca más impor­
tante de su date, h'roducción diaria, 
2.000 relojes. Vwuaidos hasta la fecha, 

más de 7.000.000. Los nuevos catálogos, con descripción ó historia
de dicho reloj de bolsillo, se facilitan y remiten francos por los de-

■ IL  ■ ' ' ' -pósitos de la COMPAÑÍA WALTHAM, y por el agente general da la 
Compañía, ALBKRTO MAUliER,

S e v Z l Z a ,  1 2 ,

IMPERMEABLES
G R AN  f a b r i c a  E N  M A N C H ES T ER

(Xxx@ l^texrx*£«.)
So hacen á medida en nuestro propio taller, 

con telas superiores de la renombrada fábrica Ma­
cintosh, marca El Go,Uo.—(1q\í Íqcc,íóxí esmeradísima 
y de forma reglamentaria.—Facilidades en el pago.

Podemos garantizar cmi, toda formalidad buen 
resultado de nuestros impermeables. — P ídanse  
muestras.
3 F » r © c Í o s :  S O ,  '7 0 ,  S O  y  © O  r > t a s .

Los susciptores de E l H eraldo de la Guardia 
Civil pueden adquirirlos, pagándolos en cuatro pla­
zos. Al contado se hace el 5 por 100 de rebaja.

Los pedidos pueden hacerse á esta Adminis­
tración, donde tenemos tipos de muestra.

MÜLLÉR HERMANOS
BARCELONA.—1 » , R a m b la  d e l C e n tro , Z » .

LA VILLA DE PARA

Mil y un Cantares
escéticos, flamencos, patrióticos, filosóficos, eróticos, ín­

timos y en misceláneas
p o r P E D R O  KSXKIDAW D E L  V A LL.E

con un prólogo del primero de nuestros líricos 
EXCMO. SR D. GASPAR NUÑEZ DE ARCE 

Precio: una peseta
Los pedidos al Autor, Cabo de la Guardia civil, Co­

mandante del puesto de Real de la Jara (Ses illa), acom- 
paúando su importe.

\iS\

FABRICA DE CHALECOS DE BAYONA

CURA EN 2 DÍAS

B L E N O R R A G I A
V E M l^R E O  T  SÍF1L.1S

Cápsulas Koch, 3 pesetas (Van 
correo.) Orquitis, llagas, Pomada 
JCoch, 3 ptas. Consultas gratis y 
por carta. Gabinete Norteamerica­
no, Montera, 33, i.**, Madrid.

P A R A

DE

GAM BOA H E R . IKOS

UNIVERSIDAD, 71.—BARCELONA 
D ire c c ió n  te lc fsrá fica  

G -S i a x i - l c to » .  — B a r c e l o n a
Fabricación especial para el Ejército. Tipos de mues­

tra á la disposición de los señores Jefes de Cuerpo.
Esta casa sirve los pedidos franco de embalajes y 

portes hasta la estación del ferrocarril más próxima al 
punto donde se hallen los Cuerpos.

impresos y sellos de cautchouc, 
E n c o m ie n d a , 9 0

a
«  o

'é'o o

MATRIMONIOS
Hay proporciones de 10.000, 

5.000, 50.000 y hasta más de pese­
tas 500.000 de dote, que desean ca­
sarse iegalmente. Se trata con mu­
cha formalidad y reserva. Dirigir­
se con sello á D. FELIPE JIMÉNEZ,
CalTO A censlo , 8 ,  M a d rid

oo

o C ?50 5 a*- o 
C3 _ c
P.M g

[ S £ M

® d

BARATURA
s i w  l e U A t j
Mil cartas comercia­

les con membrete, 5 pe­
setas.

Mil circulares, 7‘50.
Dlea mil prospoctoa 

ea S.^ colores, 11 pese-
Cien t a r j e t a s  visita 

con canto dorado* 2 pe­
setas. '

Mil sobres con mem­
brete, ,5 pesetas.

GRANDES TIRADAS 
i PRECIOS BARATÍSiMOl

Los podidos á esta Ad­
ministración, acompa­
ñando el importe en li­
branza ó letra do fácil 
cobro, con aumento para 
certlficadoy franqueod* 
remisión.

Gran actividad para 
servir los p ’dldos.

EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN PERIÓDICO SEMANAL ILUSTRADO j « c . m e t r e . .

) ,T r im e » i r e  . m>T€t de despacAe:

Ultramar............. D e f e n s o r  de l os i n t e r e s e s  del  B e n e m é r i t o  C u e r p o  Dt UNA Á TIUS DB LA TAFM
Extranjero..............5,00 > __________________

G  O I V  331 c : X <3IV  3B3 S
t * Fl tiemoo mfnimo'de suscripción es tm Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados cualquiera que sea el tiempo por que se hagan, los abonos.-3.* Las suscripcicM»

se cuentan SsdeTprüicipTo í e l  mes L  que se reciba el a v iso .-4 .“ La suscripción se continuará indefinidamente en tanto que no se reciba del suscriptor aviso en contrario.

A 1 3 - V  3b : n  T  i s r  G I  A .  s

. Jo Rp síirvirán remitir, al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la dirección.
1 Los ^ . . j.Lpp fify reribirse en la Adminisirarií'n untes del día 15 del mes en que termíne el abono. Toda baja que sea hecha posteriormente á la fecha no podrá ser atendida.

No\rdevue1vmi los originalefque mra su publicación se nos remitan. La Redacción se reserva el dereclio de corregirlos literariamente, respetando el espíritu y la idea^del autor. La Redacción n« 
o. l û se niiltlíraríón de un irabaiono implica que esté conforme con las ideas que en él se sustenten,

responde denlos arUcubs^ î^^^^^^^^J p̂ nuestros Corresponsales en la Habana y Puerto Rico. Para toda otra Cualquiera das» de asuntos direc ár­

mente con j  H EH A 1.D O  evacuará cuantas consultas y encargos tengan á bien encomendarle sus abonades, siendo éstos servicios adsautameate gratuita.
e!» lL  recUmacbiueB de p e r i ó d i c o s  no 7ec "idos tendrán que hacerse con un plazo de ocho dias, y las que se refieran i  cualquier Mroasunto en el d» quince, ecnUdo» por las fecha» d» k» certa» y avist s.
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